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¿aK iT © !¡^ !i®  m  ( K ! i [ iK y /a =

E ntre  los hom bres em inentes que m as liaci c o n tri­
buido á las glorias lite ra ria s  de España ,  debe ocu p ar 

lu g ar de  prefereacia y  d istinc ión  el célebre A a to -  
de  Nebrija , p o rten to  de  sab idu ría  y laboriosidad, 

^diniraeioa de los sabios nacionales y e strau g e ro s,  lio- 
‘'o r  y  jrloria de  su  patria.

Para fo rm ar iiDa Justa  i.lea dei m érito  d e  este sá- 
*» e sp a ñ o i, y de  la g ra titu d  que  con toda ju stic ia  lia 

• erecido á la  p o ste rid ad , es indispensable tras lad ar la 
"lagiiiacion á  la  época de su  n a c im ie n to , y  recordar 

circunstancias e a  que se  hallaba en touces la  lite- 
'■atura.

AÑO r i l l .  -  2  DE ABR1I, D E  1 8 4 3 .

Es b ien  s a b id o , que e a  lo s  siglos m edios desapare­
cieron en teram ente  las c iencias, m erced i  las ÍB*asio- 
u es de  los b a rb a ro s , y  á  las co n tin u as y  san arieu tas  
g u e rra s  que  acom pañaron  y  sigu ieron  á  aquella catás- 
^ f e .  U n a  densa niebla cubrió  por espacio de siglos 
la  E uropa. L as obras clásicas d e  la  sabia an tisuodad  
yacian en tre  el polvo de los estantes de  Jos m in aste , 
í i o s , único asilo que  por u n a  fo rtu n a  inesperada re s ­
pe taron  los invasores. L as tím idas m usas liuyendo del 
fu ro r do los eo tn b a tes ,  se a rrin co n aro n  e n  la  capital 
d e  O rie n te , donde perm anecieron sostenidas por las re­
liqu ias de  la an tig u a  G recia.
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U e g ó  el siglo X V :  las escuelas de E spaña  y F ra o -  
oia n o  ofrecían mas que  el esRolastlcisino e n  las cien­
cias , y el oropel de los árabes e a  la  am ena lite ra tu ra .

A conteció entonces la conquista  de .B izapc io  p o rlo s  
O to m an o s; y  a te rrados los ^ 0 9  sábi^’5 . q ^  [ R ie r o n  
escapar en tre  tan lá  sangre^y (Tesólacio'n , se  ‘re n rá ro ñ  
u R o m a , y fom entaron  por toda Ita lia  aquellas doctas 
a cad em ias , que produgeroi» despues á  los D antes y 
P e tra c c js ,  y  que hab ían  de  re s titu ir  la l i te ra tu ra , la 
c iv iliz ac ió n , y las a rte s  á  toda Kuropa.

L a lu z  de  aquel astro  benéfico ilum inaba  ya u u e ítro  
O riz o n te ; m as esto no bastaba ; e l pedantism o «en o  
de orgullo  y de in to lerancia , p resid ia  en  todas píHes-,
V se necesitaba u n  Itotiibre e s tra o id iiia r lo , de  uii 
génio que  reuniendo el ta len to  y  la tab id u ria  necesa ­
ria  a u n  valor s in g u la r , tom ase á su  cargo la  te rrib le  
em presa de  com batir y derrocar la  b a rb a r ie , y  res­
tau ra r la bella  lite ra tu ra . Ksta fue la bonorííica  y g lo ­
riosa m isión de  que se encargó el esclarecido A ntonio 
d« N e b rija , cuyo desem[)eño le  grangeó despues una  
fam a ium orta l.

A l principio del año d e  i 4 4 4 ,  nació  el ilu s tre  A n­
tonio  en  N e b rija , hoy L e b r i ja , an tigua  villa de A nda­
lu c ía ,  siendo sus padres Ju a n  M artínez de  Cala I lin o - 
josa  , y  C atalina H arau a  del O jo. No existe  su  p a r ti­
d a  de bautism o por u u  in c id en te  d igno  de referirse , 
como m uestra de la  ignorancia y  necias preocupacio­
n es de  aquella  época. P o r  costum bre ó por ley ge 
ano taban  en  los libros Sacram entales todos los que pe­
n itenciaba el trib u n a l de la  Inqu isic ión . E sta  im p ru ­

dencia ocjjsionó m u ltitu d  de rencillas y  aun  de p le i­
tos , cuyo germ en estaba en  el arclilvo eclesiástico: y 
bien fuese p o r in trig a  de las fam ilias d e n ig ra d a s , ó 
bien po r disposición de  a lg ú n  C ura sensato , lo c ie rto  
es que  am aneció incendiado e l a rc h iv o , y  fu e  u n  d ia 
de  jú b ilo  para  el pueblo •, perdiéndose p o r desgracia 
entonces la  p a rtida  ó asiento de  nuestro  liéroe.

E l N ebrisense hah ie iida  estudiado trabajosam ente 
en  su  p a tria  {son su s m ism as palabras ) la  la tin id ad  
y lógica ,  pasó á la  U niversidad de Salam anca, única 
á la  sazón e n  Castilla , y la m as a e r e d iu d a e u  España. 
Alli sobresaliendo siem pre e n tre  sus contem poráneos 
siguió el estudio  de la lilosofia y de  las niateoiatic-as, 
y cursó  la ju risp rudencia . ¡Q u é  prespectiva t i n  b rillan ­
te  para u n  joven  de iS  años ver conclnida una  carre­
ra  ta n  lucrativa  y iio n ro sa : Pero  el g rande  A ntonio  
q ue  no  b a b b  nacido para em presas co m u n es, y  que él 
solo descubría la  b rillan te  an torcha , que  com o feliz 
au ro ra  anianecw  e n  a l  O rizont» «unopeo , llevado del 
a m o r de ta  m as recónd ita  y sitb lim e liie ra to ra  a b an ­
dona su  p a tiia  ,  paso á  l í a l i a , d iscurre  p o r  aquellas 
célebres academ ias , oye  cou el m ayor eato siasm o  á  
loe m a A trw  m as acreditados por sa  m id ic i tw y  fauea 
g u s to , se  perfeeclona e n  ia s  liu iasn idades y  eiencias 
que h ab ía  a preudído  en  Salam anca, se  dedica oon par- 
tic a la r  esm ero a l ostudio de  las 'lenguas o n e n ta le s ,  y 
recorre  e n  u n  decenio  el c iren lo  de las c ie n e ia s , ^en«  
do en  cada a n a  la  admiracion^ de to d o s; em presa coQ- 
eedida á  m uy pocos en  el « sp an o  d e  tm a v ida  pro lon­
gada.

C onsum ados todos sus e s tu d io sa  los doce años de 
haber salido de su  p a tr ia ,  vuelve á España cual r iq u í­
sim a nave, cargada n o  de m etales n i de  p iedras precio­
sos,, sino d§ j io a  m ^ c a n c la  ii{uclio m as apreciable, 
J ¿ s . c ^ e l a s ; / : ^ [ i # o n c «  p u i> i(^ .a c u e lla  com posicion 
p ^ i c a  táti' celéEr^íá’ iTe' los“sábins , aquella  cariñosísi­
m a salu tación  a ĵ u am ada Lebrija , d e  la  que hace 
una  bella descripción.

L legado á España ,  su  p rim er cu idado  fue venir á 
ab razar á su s ancianos p a d re s , y recordar , com o él 
d e c ía ,  los sitios e n  que había pasado su  n iñ e z : y des­
pues de h ab er recib ido de todo el vecindario los mas 
estr3ord iaarios ob seq u io s, fijó su  m ansión en  Sevilla 
m uy p ro t^ 'id o  del doctor Arzobispo Fonseca , y hos­
pedado eu  su  p a la c io , donde vivió tre s  años prepa­
rando  sus traba jos para la grande obra  de la  restau ra ­
ción  d e  la l i t e r a tu r a ; com o si ad iv inase  con certeza 
[so n  sus m ism as p a lab ras )  que  había de  en tra r eu 
u n a  reñ ida contienda con todos los bárbaros.

P^n el año de 1473 , se decidió ya á  presentarse en 
la  lid  ; y an im ado  de u n  valor heroico se  d irige  á la 
U niversidad d e  S a lam an ca , n o  d u dando  que conquis­
tad a  esta  prim era fo rta lez a , los dem as con trarios se so- 
m eterian  fácilm ente despnes.

No se engañó nuestro  béroe. E n  aquella  célebre 
CJniversidad fue recib ido  con e l m ayor aplauso  , y en­
ca lcad o  d e  dos cátedras con la  ren ta  d e  am bas , ho­
n or que á n in g ú n  profesor se  hab la  an tes concedido.

M editaba d ia  y noche el N ebrisense sobre el plan 
que  convenia ad o p ta r para llevar ó caho su s deseos : v 
convencido de la  im porlancia  de re s tau ra r  an te  todo el 
estud io  de  la lengua la tina  ,  im pugnó  los bárbaros mé­
todos que hasta entonces se  usaba»  en su  enseñanza, 
sustituyó  o tros n u e v o s . In trodu jo  el estudio  de  la len - 
gua  g rieg a , y  de  los autores clásicos d e  la  docta a n ­
tigüedad  , y  publicó  una  m u ltitu d  de obras sapientísi­
m as para  la  mas acertada enseñanza de las hu m an id a­
des. Todas fueron  recib idas c in  el m ayor aplauso ; y 
cou e llas y  el auxilio  de  una  m u ltitu d  de doctos d is ­
cípulos que salieron de su  e scu ela , y  se  disem inaron 
jK>r toda E sp a ñ a ,  conoció «-I g rande  A ntonio  que ha­
bla echado ya mi cim ien to  sólido á  su  gigantesca obra.

Estos trabajos y  el desem peño de las dos cátedras 
en  las que em pleaba cada d ía  cinco ó seis horas, 
quebran taro n  su  sa lu d , y le ob ligaron  á retirarse de 
la Universidad.

D ueño entonces de su  tiem po , y  p ro tegido gene­
rosam ente por el ilustre  D. Ju an  de Z ú ñ iga , m aestre de 
A le sn ta ra , se aplicó con4ieróica co n stanc ia  al restab le­
cim ien to  de  las c ien c ia s , escrib iendo  y p u b lican d o  sin  
cesar obras llenas de  erudición sobre to d as ellag., y so- 
l>re todos los ram os de  la biblia lite ra tu ra  , d irig idas 
unas á  la enseñanza d é la  ju v e n tu d , y o tra s  p a r a la in s -  
tcuccioa de  los sábios. Parece Im posible q u e  u n  tiom - 
bre solo pudiera esoribir tan to  sobre tan ta s  y ta ti d i ­
versas m a te r ia s ; g ram áticas de tas lenguas hebrea, 
g r ie g a , la tina  y española ; ortografías de  las dos ú l ti ­
mas ;  co m en tarlo s , d icc io n ario s; n a d a  am itió  este 
g ran d e  hom bre d e  cuan to  pud iera  c o n trib u ir  al objeto 
que  se habla propuesto , habiendo dejado apreciabllfsí-
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inos escritos so b re  ju r isp ru d e n c io , m edicÍD a, teotógia, 
iHstoría , y  especialm ente uiií) sobre In edueaciOQ , que 
mereció las m ayores alalinnzas.

universnl erud ic ión  llenaba (Je aswiiLro á los 
sa'bios n a tu ra les y  e stran g e ro s, y hacia que sus elogios 
resonaran  uo sol» en  F.spaña , sino  eo to d a  E uropa 

P o r aqtiel tiem po  el C ardensl Jím eiier deC ís tie ro sem - 
jTOndio la  fam osa B ib lia -po lig lo ta ; y conociendo y 
apreciando la pro íim da sab idu ría  de n u estro  A ntonio , 
le llam ó , y  fonsi"irió  que  fuera uno  de fos p rin c ip a ­
les colaboradores de e l la , asi com o tam b ién  fue uno 
de los que m as trab a ja ro n  « i  el establecim iento  y  a r ­
reglo de  la  U niversidad  do Alc«?á, donde despues vi­
vió siem pre h asta  su  follecim iw iro, regen tando  una de 
sus cátedras.

Kst.'{ de  m as el d e c i r ,  que u n  hom bre tan  g m rd e  
no  podía vivir lib re  de  persecuciones: pues tal ha  sido 
siem pre la  in fau sta  su e rte  que  en  n u e s tra  Ksyaña ha 
sufrido  el verdadero m érito.

L a  celebridad de  su  nom bre halija llenado de e m u ­
lación á los h inchados doctores de su  t ie m p o , y  es­
pecialm ente á los tet)lngos T ulsarcs , quieoes llenos de 
fu ro r le  d e d a ra ro o  In m as cruda  g u e rra , y lograron 
qne  el Inquisid.or genera l le a rra n ta se  J e  las m anos 
'a r ia s  o b ra ? , siendo el- rtjje to  mániQesto da  toda aque­
lla  tram a  . im pedirle  que escribiese.

Ko se acobardó por reto  el Nebrisense. Su constan- 
« í  , su  sab idu ría  y su  valor triunfaron  del eneon o de sus 
enem igos. Escrib ió  s in  dilación , y  puso en  m anos del 
Arzobispo de Toledo su  in m o rta l A pología, en  q u e p a ' 
tentizó la  ignorancia d e  sus p erse^u idofes, jr fa preo­
cupación del ju ez  : y despues con tinuó  su s tareas con 
aquella adm irab le  laboriosidad que observó toda su  vi- 
d.i. X o n /u i t  n o b ii  c o in m ite jid u m , dice él m is iu o , ut 

ia o tio  a lg u e  ig n a v ia  tcrerem us.
S o  es m enos d igno  de adm iración y  g ra titu d  aquel 

verdadero patrio tism o  que  a lim en taba  su  noble alm a, 
aquel ard ien te  deseo de ilu s tra r  á su  p a tr ia , po r la 
que constantem ente sacriQcaba su reposo. «Todo el a lien­
to  y vida que  m e r e s ta ,  dice en  la  dedicatoria  de  su 
d icc io n ario , lo  em plearé  en  obsequio dei b ien  p ú ­
blico.»

A la v e rd ad , toda su  preciosa vida la  em pleó 
constantém enle en  la  enseñanza , en  ia  estension y pu- 
blicacioa de sus o b ra s ,  y  e n  sostener coa  í in n e ia  y 
energia la  lid  que hab ia  en tab lado  conlra  la  barbarie, 
í-sta ú ltim a  idea ten ia  ocupada de ta l modo su  im a ­
g in ac ión , que  de lirando  u n  d ia p o r  efeeto de  una 
•uerie c a le n tu ra , se  le oyó rep e tir  con frecueucia dos 
versos de la  E n e id a , variándole d os pa lab ras para  si^- 
«ificar que deseaba renaciese de  su s cenizas u a  flwo 
vengador, q u é 'á  sa‘ngre*'y fuego persiguiese y  derro- 
« s e  á los dóm ines i g n o n m w ^ « - I p l í i í i im ^ i i j c n io  
tilu lo  de  m aestros.

Kxoriare aliquis n o s l r i9 '«  ossibus « I to r ,
Qtit i s t t  B arbatM  . fe rroque sequaro P ew tos.

fsen d o  y* M uy a n o i l i»  fue nom brado  c ío n isí#  neai,
'■ publicó T a t ^  trabajo^ de  e tta  d a s e :  pero en «dítd

avanzada , j  las a tenciones de sn  cátedra  que  nunca 
quiso  d e ja r , n o  le perm itieron  conclu ir y  perfeccionar 
apreeiables escritos que habia com enzado: siendo uno 
diífuo de  in m o rta f nom bre su hístori.i de  B e lh  .V<7i>a- 
r i e n s i , cuyo la tín  purísim o y  estilo  elegante lo  hacen 
d ig n o  de ponerse a l lado  de T ilo  L ív io , especialm en­
te  en  las descripciones,

Fue  casado con Doña Isabel de  Soíis n a tu ra l de 
S a lam an ca , de la  que tu v o  seis h ijos v a ro n es, v u n a  
h ija  úuica m uy céfebre pn r su  en id lc ion  y  estraordi- 
n a rio  ta le n to  que heredó  de su  padre.

B esem peñidos tan tos traba jos en  todo género de 
lite ra tu ra  , colm ado de los elogios de  los s a b io s , condeco­
rad o  con la s  m ayores d istinciones po r los R eyes C a­
tólicos ,• lleno d e  gloria y  de  la m as com pleta sa tis­
facción al ver estírpada la  b a rb a rle , re stan rada  la  lite ­
ra tu ra  , y  una  m u ltitu d  de doctos d iscípulos que  por 
todas partes propasniban- las d oc trinas de  su  m aestro , 
falleció este grande hom bre á los 77 afios de  su  edad  
el de 1522. Aquella U niversidad m anifestó su  aprecio 
y g ra titu d  a l Mehrlsense, colocando sus cenizas a l lado 
d é l a s  del in signe  prelado su  fu n d a d o r; y  despues 
anualm ente  u n o  de sus m as d acu eu te s  oradores se e n ­
cargaba de ho n ra r su m em oria.

Con razón la posteridatMia reconocido al i lu s tre  A nto­
nio N ebrija com o re stau rad o r de- la  l i te r a tu ra , y pa­
d re  d é lo s  litemíoB españo les; habiéndosele p rod igado
lo.*! m ayores encom ios en to d as Tas corporaciones lite­
ra rias. H able sino  nuestra  s ib ia  academ ia de la lengua, 
e n  . cuyos respetables a triles  lian  perm auecido m uchos 
• ñ o s ,  y aun  subsisten la» ob ras del ^nm ortal Jíebrisen- 
s e , acafandolas como de u n  consum ado m aestro en  el 
idiom a de Castilla.

t í h r i j a  5 d e  F e b re ro  d i  1**3.

A s to x io  SAXCHKZ d e  ALVA .

CALENDARIO HISTORICO.

U F . S  D E  J t U O .

tiU 1. A bdicación de L u is .B o n a p a rte , Rey de
H olanda ........................................................

. 2 ,  M uerte de  R o b e rto , llam ado el D iablo 
ó elM agnflico, D uque de N orm and ia . 
M urió eu Nicea envenenado por sus
c riad o s.........................................

5. M uerte  deIlous9eau(Ju!m Jacobo)D aciíIo  
e l 28 de  Ju n io  de  I 7 ! a , en  G iaebra .

.  7 >  e a  E rm m o n v ilie . . . .
4. M iierle Se  í s c o b a r  t  A n to n io ), célebre

je su ito , au to r de  varias obras notables. 
N a c íÁ ff lV a J Ia d p lid íl  üño  1589. .

5 , D eclaración de iadependeac ia  deC aracps. 
8 - B ata lla  de  W agram  g anada  p o r í^apo-

leo n ......................... i .  I  . . , .  . ,
7., E n trad o  de-los .^rc itoB  aliados enPaWs.
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8.

10.

I I .

12.
13.
U .

15.
16.

17.

18.

I».

M uene  de B urke [E dm undo), tiom bre de 
?^(ado  y  lite ra to  in g lé s , nacid o  en  
D ub lin  e l l . ' '  de £ n e ro  de  1730. . 1797 

M uerte de  Feliye  V R ey de E spaña á  la 
edad d e  62 años. . . . . . .  I74G

A sesinato  de  Guillerm o I ,  p rin cip e  de 
O range, nacido en  DillemlHirgo el año 
1384 (el 14 ó IG de A b ril) . . . . 158-1

l ' i  gu illo tinado  e n P a r is e l jó v e u  A libaud 
p o r su  atentddo de l 2-3 de Jun io  an te ­
rio r.  .........................................................1836

C onstitución civil del clero en  F ra n c ia . 1700 
M arat es asesinado p o r C arlo ta  C o rd ay . 1793 
Tom a de la  B astilla de P aris po r e l pue-

. b io ........................................................................ 1789
C oncordato en tre  la  F ranc ia  y  el P ap a . 1801 
H uida d«  MohoBia de  la  c iudad  de la 

M eca, donde e ra  perse;;uldo, a l a  de 
M edina. Principio de la  e g i r a ,  o era
d eM alio m et..........................................   622

M uerte de J u a n  T albo t, célebre guerrero  
inglés> m uerto  en  el cam po de ba ta lla
i  la  edad de 80 añ o s.................................... 1433

M ueite  de  P etrarca  (F ran cesco ), poeta 
ita lian o  , nacido en  Acezzo el 30 de
J u l io  de  1304.................................................1374

S a ta lta  d e  B a ile n , ganada por el Gene* . 
ra l C astaños.......................................................1808

20 .

2 1 .

22 .

23.

24.

25.

2G.

28.

29.

SO.

31.

M uerte  de  R o b e r to , Rey de F ran c ia ,
bijo de  Hugo C apeto ...............................1031

B ntalla de  las P irám id es, g anada  i>or
B o u aparte ..........................................................1798

Acta de reunión de los dos reinos de In­
g la te rra  y de  Escocia.....................................I70Ó

A pertura d e l Concilio genera: d e  Qíksi-
lea ................................................................... 1431

M uerte del In fan te  de España D . Cár> 
los , h ijo d e  F elipe  II y  de  M aría de
P o rtu g a l.............................................................1Ó6U

E n riiiu e lV jR ay  de F rancia y d e í> av a rra  
que e ra  h u g o n o te , se  hao« cato lico . 

Deiwsicion de Benedicto \ I 1 I  (Pedro  de
Luna) an ti-papa ............................................. 1417

P rim era  de  tas tres jo rn ad as de  la  rero*
lu c io n d e  Ju lio  eu  P a r is ..............................1K30

D isparo de la  m áquina iufernal y a ten ta ­
do deF lescb i c o n tra  L uis F e lip e , Key
de los franceses...............................................1635

M uerte  de l papa U rbano  11 (O doo de 
C batillou). t r a  francés de nacim ieiuo 
y subió a l  trono  poutilical el 2 2  de
m arzo d e t 088.................................................lOtO

M uerte de  Pedro  111, em perador de
R usia ................................................................... I7t)2

M uerte de  Dideroc (D ionisio), nacido  e n  . 
L o n d res .............................................................. 1784

r O X V E .V T O  D E l i  C A R n E V  I > E  C i r O A O - R E . l I i .
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!5o porque la celebridad y renom bre de los pue­
blos deje d e  a lcanzar á los tiem pos fa t'u losos de una

IS'acioo , y  pase oscurecido  a l travos de  la s  coutju istas 
de sus prim eros invasores , del>einos considerarlos de 
m enor im portancia  para  la  h istoria  , cuando en  épo­
cas m as adelan tadas in teresan  n u estra  a tención  sus no­
bles recuerdos, su  cu ltu ra  y dem as c u a lid ad es , agenas
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del d e s v a r ío , que en  o tros escitara la  m em oria de 
Reyes im aginarios y  orígenes portí'ntosos.

Acaso en  la  m ism a iuiposíbilidad de am algam ar c o d  

ta les c o n se ja s , los aoales p rim itiv o s de u n a  poblacion 
de seiscientos años de ex istencia , podrem os señalar la 
causa del c riiü in al d e sv io , con que propios y  estrafios 
han  m irado los de  la  cap ita l de la  M a n c h a ; siendo 
n o ta b le , que  n i el D om inico E strad a  , n i  el B achiller 
F e rn án  G ó m e z , n i o tros varooes ilustres de  su  suelo, 
hayan  acom etido  esta  e m p re sa , ó acopiado siquiera 
los m ateriales n ecesa rio s ,  p a ra  que sus sucesores la 
llei-asen á  efecto Ju s to  pues debe estim arse que  eu  re ­
paro  de  ta n  crim inal s ile n c io , d estine  el S e m a n a rio  
a lgunas colum nas á  la  esposidou  breve de  lo s  datos, 
que  disem inados ag u i y a lJ á , form an en  com pendio  la 
h isto ria  de C iudad-R eal.

L a  O re ta n ia , en cuyo te rr ito rio  asienta  , fu e  bajo 
el Im perio  l a t in o ,  u u  p a is r ic o ,  poblado y  de  h a b ita ­
dores esforzados y  valien tes. E s te u d ia se , según  el 
M aestro E lo re z , desde re rc a  del rio  A na , hasta los 
con to rnos de  A u r ig i  ó Jaén  : que  corresponde á lo que 
llam am os b o y .  C a m p o  de C a la ír a v a .  Kn la  época de 
su  e rec c ió n ,  que  no  sube del siglo X I H , las conqu is­
tas de F eruando  I l [ ,  de  C astilla  y d e l .e o a ,  arro jando  á la 
espantada m orism a b asta  los ú ltim os coullnes d e  A n­
da lu c ía , tom adas p o r fuerza C ordoba ,  S ev illa , Bae- 
za y Ja é n  con toda su  tie rra , som etidas á  su  cetro, 
Hjó e l Santo  P riocipe su  cam po á  m ediados d¿  1243 
en la  prim era de  estas c iu d a d e s , donde le  llegaron 
nuevas de que  su  virtuosa m adre  D oüa  B srenguela, 
cargada de a ñ o s , y  tem ieudo no  volverle á  v e r , si 
m as tiem po se detenía  e ii b  f ro n te ra , hab ia  sa lido  de 
Toledo con toda su  C o r te , e u  busca del M onarca. ífo  
dio este lu g ar á  que  ta a  tie rn a  entrev ista  se  dilatase; 
antes d isponiendo su  p a rtid a  p a ra  C a s tilla , acom paña­
do de su  esposa D oña Ju a u a  P o u th ie u , m archó apre­
su radam ente  a l eucueu iro  de D oña Berenguela ;  y  en 
el m iserable pueblo de  P o /.uelo , no  lejos d e  AlarcüS, 
se vieron cum plidos los debeos de  la  m a d re , a b ra - 
aándose en tram bos cou efusiou y c a r iñ o , . y  perm ane­
ciendo ju n to s  a li i ,  m uy cerca de  seis sem anas. Graves 
asuntos h ub ieron  de d iscu tirse  e ti este tie m p o , en  que 
la venerable y real o ia tro u a , acüuaejaiido á  su  hijo 
la m anera  de  g obernar eu  ju stic ia  su s d ila tados reinos, 
consagró  sus la ig o s desvelos y  esperienoia á  esplicarle 
lo  im portan te  que era siem pre á la  grandeza de u n  .Sobera­
no  piadoso y benéfico , lab ra r  , sin  opresion  , n i violen­
c ia , la  felicidad y  patiiüca p rosperidad  de  su s vasallos. 
Sin duda la inspiración d iv ina  anu n ciab a  á B erengue­
la  su  próxim o f in ;  puesto  q u e  aprovecho todos los 
m om entos en  tarea de  tam aña  cuen ta  y  u tilidad .

Desde entonces la aldea de  Pozuelo,, fue conside­
rada por todos com o u n  sitio  m o in o ra ^ e : y cuando el 
i» n to  Príncipe siguió á  Berenguela a l sepulcro años 
después , conservóse perenne e l recuerdo  eu la  m ente 
«ie 8u hijo Alfonso el Sab io ; q u ie n ,  á  pesar de  sus 
Cuidados enojosos y de  su  elevación a l Im perio  de Oc­
c iden te . concibió el pensaiuietito  de  restau ra rla . Fn  
•290 lo hubo de llevar á  c a b o ,  erigiendo á  Pozuelo 
«n  V il la ,  coü el nom bre  de  F illa -H e a !,  aum entando
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su  v e c in d ario , y  c iñéudola  con ciento tre in ta  torres, 
gruesos m uros y o tras o lifas d e  d e í< » sa , cuyos m íse­
ro s re s to s , confundidos hoy ew i los de una  ’poblaciou 
que pasó a lgún  d ia de  30,000 liab iL iiite s , se ofrecen 
á  la  consideración del viaj^ero, con la idea desconso­
ladora de su  decadencia y actual abandono.

Tuvo enlónCeS y  despues m ucha y lucida nobleza, 
á cuyo estado  otorgó el II^y fundador los privilegios 
de  los hijos-dalgo de T o ledo , y  a l v eciu d irio  Hano, el 
fuero  de la c iudad  d e  Cuenca. Sirvió por m ucho tiem - 
ro  de plaza fu e r te ,  fro n tera  co n tra  las irrupciones de 
los m oros de  N iebla , S ierra M orena y G ra n a d a , y de 
cabeza y  principal asiento de la  S a /ü a  H e rm a n d a d ,  
fundada en  1249 p or e l c itado  f e m a n d o  I I I ,  para 
perseguir m alh ec lio res, á  quienes castigaba con el ú l­
tim o sup lic io , haciéndolos asaetear eu  u u  lu g a r ,  o ri­
lla s  del G u a d ia n a , nom brado  P era lo illo .

Bajo la  tu rb u len ta  m inoría da A lfonso X I , sirvió 
C iudad-R eal de  asilo á los caballeros de  C a la trav a ; y 
despues de la  desgraciada jo rn ad a  de los Lla n o s de  
B a e n a , eo  que  el in g ra to  N uñez de  Prado  alzó el e s ­
tan d a rte  de rebelión  con tra  el M aestre' G arcía  de  P a ­
d illa , fueron  tea tro  su s cam pos v ec in o s, de  sangrien- 
tos encuentros e n tre  los bandos de la  € rd e n .  E n 1383 
dió el Señorío de ella y da M addd  el ¡ley  1). Ju a n  l 
á  León IH  ó V, Rey de A rm e n ia , rescatado  del p o ­
der del S u ltán  de B ab ü o .iia , <| ie gozó bast í su  m u er­
t e ,  acaecida en  1391. E n e l d e  1 4 2 0 , su  sucesor D on 
Ju a n  I I ,  en  recom pensa de  los sarvicios debidos á su 
v ec in d ario , m ien tras estuvo cercado por los revoltosos 
e n  e l C astillo de  M onta lvan , le d ió  el títu lo  de  c iu ­
d ad . O tros p retenden  que fuese esto en  13 8 3 , bajo el 
reinado an te rio r. Sea como quiera  . desde  en touees c re ­
ció en  opulencia y hab itan tes, celebró m ercados c o n ­
c u rrid ís im o s, y  fu e  difiírentes veoes e l cu arte l general 
q ue  los M onarcas e legían  para  re u n ir  su s gen tes y 
pendones , cuaudo  m ?ditabau a lg u n a  en trad a  po r la 
fro n tera . No tuv ieron  poca pa rte  su s vecinos en  la 
conquista  de  G ranuda , co atribuyendo  á los R eyes C a­
tólicos con innum erab les a u ú lio s  de  acúiuilas , h o m ­
bres y  d inero . En 1420 hab ia  su frido  u n  terrem o to , 
hallándose haciendo m ansión eo e lla  D . Ju a n  II ;y  eu 
IS08 fue iau u d ad a  por lus aguas del G uadiana , con 
grave peligro de  pcrecer. Bien s ib id o  es que C iu d ad - 
R eal sirvió d e  residencia o rd inaria  de  los T rib u n a les  
Superiores de A ndalucía y de  la In q u is ic ió n , liasia 
1503 , en  que se trasladaron  a G ranada.

A pesar d e  su s graves p é rd id asy  horribles desastres, 
conserva esta poblacion m onum entos sagrados y  profa­
n os de las bellas a r te s ,  tales com o la  P arro q u ia  de 
San ta  M a ría , el Convoatcr del C árnieu  ( que vá por 
cabeza de este  artícJiloJ , la  P u e rta  de Toledo y  o tros 
m u ch o s , d e  que  n os ocuparem os e n  el a rtícu lo  siguien 
t e , haciendo de paso m ención del a rru in ad o  puelilo 
d e  A la rco s, cuyos escom bros se descubren  a l .Norte de 
C iu d ad -R e a l, d is tan tes  cosa de cinco millas.

Mailcid i*(ju Febrero iJí; Wü -

M a n v e l  u r  l \  CORTE.
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POESIA.

1 ?  3 2 .

LEY EN D A  H IS IO B tC A .

II.

Pasó d  d ía y su a l ia z n n i . 
ceso la lium ild« faena 
del a rte san o , y  del mfem» 
la co tid iana ta re a .
Oscuro noclie es por r ie r to , 
y  aunque  tranquíh) y serena 
DO hay lu n a  que nos a lu m b re  
n i estrellas que  la  eortejan.
Todo. es sileuelo ; á  la  vez 
e! tiem po e n tre  sueños v uela .
)• e n tre  los sueños la paz 
y  en lre  la  paz la  existencia.
Todo en  la  C orte  es m is te rio , 
todo  de zozobra l le n a , 
y  n ad ie  en  la  C orte existe 
que  no descanse ó n o  duerm a : 
solo e l R e j  qoe  sos vasattos 
m as que su  esp lendor a p r e o a . 
es quien  de ju s ta  venganza 
m e d ib  u s a  estratagem a.
E stafában le  los G randes 
con audacia y sin  vergüenza, 
c reyendo  fuese sin  duda 
to d o  u n  R ey a lm a plebeya.
? !  Arzobispo prim ado 
da u n  festín ; po r eso es fuerza 
que le acom pañen los G randes 
y que  á su  mesa los tenga; 
iiiagniilea osten tac ió n , 
es|)iéndida g en tileza . 
ap ara to s , lu m iu e ria s , 
lison jas, tre n e s , libreas 
en casa del C.ardensl 
p o r aqu i y por alli aerean.
Muchos soii los cenridados 
pero m ayor e s  la  m esa, 
y  n u n ca  d u d e  el gastar 
cuando es de la bolsa a je n a ; 
y triu n fan  y  se di*ierten 
y  r ie n ,  ch arlan  y juegan  
liaciendo ind irectam ente 
de l Rey y  del pueblo befa.
O tros tan to s son Jos Reyes 
cuantos los G randes se  cuen tan  ,
\  o tros taa to s  los iusullos 
cuan tos p e d io s , cuantas lenguas.
—  D urm iendo está el R e y , •  d ecia íi, 
y  ¡necios! chasco se llevan ;

tío  solam ente n o  duerm e 
s in o  que  alli los observft.
Ya reun ido  el concurso 
la ansiado señal espero 
de la bacanal in m u n d a ; 
cada cual o lli se presta 
á d o rm ir despues un día 
por velar la  noche aquella.
J:s  dd icioso  u n  festín 
y u n a  orgía p lacen te ra , 
y  vale pájaro en m ano 
m as que  ciento por la vegíl.
Allá fuera eu  el zagiian 
donde los pajes celebran 
el fausto  de  su s Señores, 
donde en contrarias ideas 
an o s aplauden la  bulla
V o tro s m u rm uran  de e lla , 
eu  tra je  sim ple y variado 
u n  persoje p enetra ,
que en  ostentación  no es a m o , 
n i criado en  la  librea.
Quédase dIIí , d is im ula ,
V com o pasm ado o b se rv a ,
y  estrafia que tan to  orgullo  
en 're ino  ta n  pobre quepa.
Ks jo v e n , y  aunque  in terés 
sus atavies n o  m u e s tra n ,
UQ átom o en su  sem blan te  
aparece de  n o b lez a ; 
es so c iab le , y  por lo  tan to  
en  m edio la  tu rba  aquella 
con uno  de los dom ésticos 
conversa de  esta m a n e ra : 
—D ecidm e.—Vos pregun tad  
que  á  todo  d a ré  respuesta :
—Sin duda la  cena esta 
la dará la  M agestad 
de i R ey E nrique  T ercero.
— |F 1  Rey uom brsste tsf jq u é  tedio! 
Sabed que de m edio a m edio 
errasteis en  el agüero.
—¿có m o  (an ta  osten tac ió n ’
—Y u n  .\rzo b isp o , <es estraño-' 
—¿Y  no red u n d ará  en  daño 
de su  estado y R elig ión?
—¿Q ué hay de m alo en u n  fe s tín ?  
—T al vez el Rey lo  reproehe. 
— P ara  eso se hace de n o c h e : 
es. im bécil paladio.

Y á  m as todav lan iño  ; 
los validos le  cortejan  
y los G randes le m anejau  
so p retesto  de cariño .
— ¿ T  si « o d ia  el coraron 
desplega E nrique  I H ,
y en  ̂ piel de m anso cordero 
se m anifiesta leoo  ?
— ¿ Y  qué ? los noWes son m iw lio s :
— K1 es R ey — Y porfiar
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fu e ra  v a n o ; e n  en g añ ar 
so n y a  pájaros m uy duclios.
— Dtí tal eoDducta m e a le g ro ;
— i  ^ 'o s ,  cam arada  ? — ix i ju ro
— ¡ Con qué  chiste  ,o s  lo aseguro, 
le harán  ver lo  blanco iiegrci!
— i  Cou que es decir que  la  llave 
del R eino , la tienen  ellos?
—  Si ta l — ¿Y  de los cabellos 
llevan  a) R ey ? — Y aseM b e .
— ¿ Y  1)0h ab rá  m iedo se  tuerza 

la  balanza del poder?
— P a ra  llegar á vencer 
faltale  á  E nrique  la  fuerza.
—  Sí u n  d ía á saber aspira 
su  influencia  y  m ajiestad ...
—  E n  P a lac io , perdonad , 
uo  re in a  sino  m entira.
— L uego es el R ey u n  farsario  ;
—  ¡ Kh ! son  fuertes como r o b le s ;
—  M e pareceisde los nobles 
acérrim o partidario .
—N o es e s tr í^ iq , voto á S a n ...  
que los qu iera  á tom o y  lo m o , 
pues diel Arzobispo c o m o , 
hace m il años el pan.
— D ecidm e á com paración 

ya que e l caso viene á c u en to ; 
y ,c á q u ién  d e b eu 'd  susten to  

los G randes de  la nación
— Ai R ey. —  Y tan to  abandono. .
— No es diflcil la respuesta ;
su  trab a jo , á  f e ,  les cuesta 
sostener a lta r  y trono.
— Bajo esa in icua solapa 
hacen b u rla  de  su  s e r ,
y  el R ey  si quiere coiíwt 
tien e  qtie em peñar su  capa.

¿ E s de nobles esa ley
— ?Q ue halw isdicho I — Yo lo he visto ;
— ¿ S u  capa em peñó? porC risto  
que no  cabe eso en  el R ey.
— Pues c a b e , y cabe dospties, 
á vuestro am ó dec lar.irlo . 
que le haga ta l vez llorarlo
de hinojos puesto á sus pies.

Dijo , y  partió  del zaguaii 
ro n  m ajestad y prestez».
A veces tem ió el criado 
I os (ices de  la  prom esa :

•oirás veces despreeití, 
y  por ú n  seolvidócteella . 
riad a  ios Cjraodes oyeron  ̂
siguió el bullicio  y  ia  Besta, 
y  aüá  a l d e sp a iita r  la  aurora 
poro ellos la noch«eii>pieM.

F. ■'■la.AZQUEZ
(Ae c o n iin u a r^
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.% S E C D O TA 8 .

_ TJa d ia  reunió u n  lab rad o r en  el patio  .Te su casa 
a todas In» aves que  ten ia  en  el c o rra l, v  les dijo- 
¿Señores y se ñ o ra s , en qué  salsa queréis que se os 
coma.» E ntonces los g ansos, los pavos, los patos y lo s  
sa lio s y gallinas esc lam aro n : ¡ no  querem os se r co m i­
d o s . — Os salís d é la  c u e s tió n , contesto' e l la b ra d o r-  
n o  se os p regunta  «  quereis se r com idos, y  no tene 's 
q u ed e iib e ra r sino acerca de  la  s a l s a . - , N o  querem os 
ser com idos! —  P u a to  q a e  sois facciosos, se  e ie rra  la 
se s ió n , y  llam o á m is comensales para que voten el 
a rticu lo .

Fontenelie  ten ia  u u  herm ano  c u ta , ü n  d ia  en  una  
sociedad que e l académ ico freeu en u b a  , s« en tab ló  el 
siguiente d ia lo g o ; ¿ S r. Fonteneile  teueis u n  herm ano  > 

ÍM.— ¿Q ue h a c e ? — E s c u r a . - ¿ T i e n e  beaeficíos’— 
iN0 . -  ¿ E n  qué  se ocupa pues ? - P o r  la m añana  dice 
m i s a . - ¿ Y  p or la  n o c h e ? - N o  sabe lo q u e  s j  dire.

U n  m iem bro de la  Cám ara de los C o m u n es , padre 
de  sie te  h i jo s ,  ib a  á  sub ir á la  tr ib u n a  para p ronun­
c ia r  un  discurso  en  favor del M inisterio . U n am i^o 
BUVO, de opiniones d ife re n te s , le tiró  d e  la  casaca °v  
procuraba detenerle  d ic ié n d o le -A m ig o  « i o ,  vuestros 
s<ete hijos c ita n  ya colocados— E s verdad , Bontestó el 
o t r o ,  pero m i m u g er está e n  eánia.

U n  lite ra to  y una dam a d ispu taban  uu dia en la 
biblioteca del p r im e ro , que  e ra  su am an te  , y  se  e n ­
gresco tan to  la d isp u ta , que  la  señora escoyiendo los 
m ayores libros que  encontralK» á m ano se  io s  arro jaba 
al literato  : q u e rid a , le  decía este m uy iranquilam nnte 
no pudierais poner vuestras caric ias en  volúmenes m>is 
pequeños.

Siendo tan  hábil an a tó m ico , decia á un  m édico un 
am igo s u y o , debierais conocer todas la s  enferm edades 
-  E s v e rd a d , contestó el m éd ic o , pero nosotros so 
mos como los mozos de c o rd e l, que  sabieiido todas 
las 0<aHes de  M adrid , ignoran  lo  que pasa e n  las ca­
sas.

U n  P ríu c ii»  vio en sueños tre s  ra to n e s ; uno  gordo 
o tro  flaco y  o tro  ciego. L lam ó á una  g itana de m u ­
cha fam a en  esplic^ar los su e ñ o s , y le  pidió que  le 
aclarara aquel. El ra tó n  gordo , contesto  la  g i ta n a , es 
vuestro p rim er .M inistro; el flaco es vuestro pueblo- 
y  en cu an to  al c iego , ese sois vos. ’

U n  goloso que  esperaba hacia m uciio tiem po ser 
convidado á u a  b an q u e te , ik> lo fue, y  para d istraerse  
de  Bi m al h a m o r , totiió un  l ib ro : casualm en te  era n

Ayuntamiento de Madrid



112 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

los Salm os de D avid , y fijó la  v ista  en u n  versículo, 
fuvo  sentido  era: » Abre b ien  la  L o ca , y te  la  lleca- 
ré . " B ien sp. v é ,  «sí'luino oetrando  el libro  con enojo, 
que  todo lo que  está  e n  los Salmos no es el Evangelio.

TJa reclu ta  g a lleg o , r tñ á  cou el cabo de su  escua­
d r a ,  y  acabó ¡lor d e c ir le ;— C a lb  ; i s i non  eres hom ­
b r e ! — Yo te  jwobaré lo c o n tra r io ,  d ijo  e l cabo._— ?<on 
lo c r e i a , tJiipusib le, contestó el so ld a d o ; £ cu áa d o  el 
ayudan te  d istribuye  las guard ias en la  p a ra d a ,  n o n  d i­
ce siem pre - á yil p u e s to ,  seis hom bres é  un  cabu   ̂ a 
ta l  o tru  , c u a tto  Lorabres « u n  cabu ?»  Con que  ya 
>es que  lo sc a b u s  n o n so n  liom bres.

MAXIMAS Y PEN .SA M IEM O S MOHALES.

El liom bre tiene derecho ¡i s e t  bien gobernado.
Carlos F o x .

T res v irtudes conducen á la realización de  nuesiros de­
seos : la  |)rudeiicia que  hace d iscern ir el b ien  del m al; 
el am o r u n iv ersa l,  que  une á todos los hom bres en tre  síi 
ei v a lo r , que n os da fuerza para  segu ir e l bien y  hu ir 

del m al.
M A X IM A  C H IS A .

E l que quiere hacer el bien de  los d e m a s , ya  h a  h e ­
cho el suyo.

PROBERVIO CHIMO.

U n  hom bre q u e  u o  se c rea  caído del c ie lo , y para 
quien  no  d a te  el m undo  del d ía en  que n a c ió , deb e  te ­
n e r  cu riosidad  de saber lo que ha  suced ido  e a  to d o s  los 
tiem pos y  e n  todos lo s  paise«. Si su  ind iferenc ia  n »  to ­
ma parte  alguna en  los deslinos d e  tan ta s  naciones 
g randes que han  sido juguete  de  la f o r tu n a ,  se  in te re­
sará por lo m enos po r la  liistoria del país que h a b ita , y 
»cra con  pLicer los acontecim ientos e n  que tuvieron par­
te  sus í>ntei>asados.

F ed er ic o  II.

El se r inaccesib le y o rgu lloso , re se r débil t  tím ido.
M a ssill o s .

L os g randes h o m b res , decia T em ísto c les , se pare­
cen a l ro b le , bajo cuyas ram as se consideran  felices los 
hom bres e n e n c o n tia r  u a  refugio  d u ra n te  las tem pesta­
d e s ; pero cuando  vuelven a pasar ju n to  a l árbol en  
u n  d ía  de  s o l , se com placen entonces en  rom per la 
corteza  y  a rran carle  las hojas.

El hom bre se cree siem pre m as de  lo  que es , y se 
aprecia menos de lo  que vale.

G o e t h e .

C uanto  m as hem os sacrificado p a ra  hacer á o tro  
d id ioso  tan to  m as le querem o s; y su  m uerte  n os a r ­
rebata  m as que nuestra  felicidad , pues no s qu ita  la  
suva.

M>IE. N eCKEB.

E n  las  gentes honradas las relaciones a u m en tan  con 
los a ñ o s ... E ntre las gentes v ic io sa s , au m en tan  la sg ro -

serlas. L a inconstancia es e l defecto  del v icio , y  la 
influencia d e  la  costum bre es u n a  de  la s  cualidades de 
la  virtud .

I d -

E1 orden  en uno casa debe ser cotno la m aqu ina­
r ia  del te a t ro ,  cuyo efecto causa p lac e r, i>ero cuyas 
cuerdas es preciso que esten o cu ltas. ^

I j s  grandes m e m o ria s , que todo  lo  re tien en  in d i­
fe ren tem en te , son un;is du eñ as d e  posada, pero no 
de una  c»sa.

I d .

E s im posible que  una  cosa ta n  n a tu r a l ,  tan  nece­
saria  y  universal com o la  m u e rte , haya sido  destinada 
en  el p lan  de la P ro v id en cia , á  ser u n  inat para  la
especie hum ana .

^  Svvirr.

El hom bre ju sto  no  es el q u e  no  com ete  injusticias, 
sino  el que pudieodo se r  in ju s to  n o  lo es.

M esa n d r o .

P e b so sa je s  C elebres  d e l  SinLO X IX ., po r  u .vo 
QDE NO lo  e s . E sta  publicación im portan te  y  que  ta n ­
to  lia llam ado la  a te n c ió n , p o r su  e legan te  y  lujosa 
im p re s ió n , por la belleza de los re tra to s d e  ios p e rso ­
najes cuyas biografías p u b lic a ,  asi com o por la  reg u ­
la ridad  e n  las e n tre g a s , y Id b a ratu ra  e n  e l precio , 
cuen ta  ya dos tom os co m p le to s , y  do s en tregas del 
3.'’ , com prendiendo las biografías siguientes de  perso­
najes españoles y e s tran g e ro s : Jo v E  L l a n o s ,  W e l l is - 
TON, T h ie b s , Mo h a m ed -.Vli ,  I b b a u i» -B a ja  , F lo -
EIDABLAHCA. BaLZAC , ALTABEZ , METTBBS IC H  , OBFI-
la  , O' CoMNELi, L eo .n ,  G u iz o x , Ma h a m ld  H , S i l ­
v io  P e l l ic o , P a l m e b s t o s , Ab c h id u q ü e  Ca rlo s , 
G r a v o a ,  Ca l o u a b o e , Bo x a p a r t e ,  N a p o l e o s ,  E m­
p e c in a d o , Mo r il l o , Ma r tín ez  d é l a  Ro s a , F e b - 
?iAMDO V I I , y B v b o s .

Sale una entrega cada dom iugo  con  una  b iog rafía  
y uo  r e tr a to , y  doce com ponen u n  tom o , del cual se 
d istribuve  la  portada  y las cubiertas. E l precio d e su s -  
c ric io a  es de 14 rs . e.i las provincias po r cada cuatro  
en treg as , y doce en M a d rid , con 2 rs .  m enos re s ­
pectivam ente á los que son  su scn to res á la  R ev is ta  lie 
M a d r id .

No podemos m enos de recom endar dicha p u b lic a ­
ción á  nuestros lectores , y seguu  el a rreg lo  hecho con 
e l E d ito r de la  o b ra ,  d isfru tarán  de  igual rebaja  que 
|0S suscritores a  la  R eo ista  de M a d r id , los que  ac re ­
d iten  serlo po r seis meses a l S e n u tn a r io .

Se suscribe en  M adrid en  las lib re rías  de C u esta , y 
V iuda de Jo rd án , v en  las provincias en  los puntos donde se 
verifica a l í e o w n a r io ,  ó m edian te  el envío al D irector de 
la ifcy íító  de M a d rid  del im porte de  la suscricion  e n  un  
lib ram ien to  sobre C orreos.

MVDmO.—lUrXEVTJ e s  l>. F . SU.ARKZ, PL«7 D t CbLEn^US, 3-
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